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El libro y los libreros en Córdoba 
en el tránsito a la Edad Moderna 
Josefa Leva Cuevas 
LICENCIADA EN GEOGRAFÍA E HISTORIA 
l. INTRODUCCIÓN 
E ! libro rcOcja el quehacer culiural del hombre, en su doble condición de objeto malerial y como deposi-lario del pensamiento, de los sueños, de las crea-
ciones del ser humano. Desde las cavernas, a rravés de las 
pinturas, pasando por los jeroglíficos egipcios, el hombre 
ha semi do la necesidad de expresarse, de exponer su mun-
do interior y exterior, lo que scntia y vcia. Cuando surgen 
los anriguos alfabetos, uti lizó cuanlos materiales fueron sus-
ccplibles de recibir sus escriluras: guijarros, la piedra, en el 
código de 1-lamurabi, la arcilla blanda, incidiendo con un 
palo y más tarde cocida, el plomo rayado con un punzón, 
vcge1ales como el papiro, cuero de los animales dcsprovislo 
de su pelo, ele. La historia de la humanidad ha quedado 
impresa, no solo a través de los monumentos, de las pinlu-
ras y esculturas, sino también de los escritos que nos han 
llegado rclalando hazañas, leyes, testimonios de acuerdos y 
conlralos y lo que veía en el cielo y la Tierra. 
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Cuando tenemos un libro en las manos nos surge la 
pregunta de cuándo comenzó a considerarse como tal la 
escritura contenida en hojas. Para ello vamos a defi nirlo se-
gún nos dice el Diccionario de la Lengua Española de la Real 
Academia: reunión de muchas hojas de papel, vilela, etc., 
ordinariamenle impresas, que se han cosido o encuaderna-
do juntas con cubierta de papel, cartón, pergamino, piel, 
etc., y que fom1an un volumen. Según esta defin ición, es 
un invento medieval por lo que ni los egipcios, ni los roma-
nos, ni otros pueblos antiguos conocieron el libro como tal. 
A pan ir del derrumbamiento del mundo clásico, el libro in i-
cia una carrera asccndcnlc durante los mil años del medie-
vo, gracias al celo intelccrual de los monjes a travcs del libro 
manuscrito, puesto que duranle m11chos siglos, los libros 
han sido cosa exclusivamente eclesiásrica y mayoritariamente 
monacal, siendo los celosos guardianes de la cultura. Afa-
noso trabajo artesanal, del cual dan cuenta los explicits o 
colofones que rematan los trabajos: 
«Labor scribenlis refectio est legentis; 
hic defccit corpore, ille prolicit mcnlc. 
Quam suavis est naviganlibus portum extremun 
ita es! scriptori novissimus versus.»' 
Según esta representación nos podemos hacer idea de cómo eran los 
scriptoria. Es este un calco de la miniatura que se halla en el final del 
Beato procedente de San Salvador de Tábara (Zamora) y en que se 
muestra la torre del monasterio y el scriptorium anejo a e ll~ con dos 
monjes dedicados a dicha tarea caligráfica. El ambiente también po-
pularizado por Umbcno Eco en su novela El nombre de la Rosa. 
Fuente: Del papíro a la ímprenw, Salamanc:J, 1997. p. 37. 
1 En su traducción dice así: El trabajo del C;';Criha es alimento del lector; 
nquél sufrió en su cuerpo, éste aprovecha en su mente. 
Tan rlulcc como paru lo!J na\·cgantcs es d puerto finul. 
asf para el C!>critor es el último verso. 
Se loc.1liza en un cjcmplat de los '-1orales Ue san Grcgorio Magno de la Biblioteca Nacional de Madrid, cimdo por MILL;\RES CARLO. A .. 
lntrt;t/ucciún a Ja Hiswr;a del Libro .1' de las Bibliml!ca.'i, México. 197 1. p. 57. 
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En1rc los siglos IX y XII podemos destacar en Es-
paña los llamados Beatos, conociéndose «con tal nombre 
los códices que recogen los Comentarios que al Apocalipsis 
de San Juan escribiera hacia finales del siglo VIII unos 65 a 
70 años después de la invasión árnbe de la península. el 
monje Bealus, que lo fue de la abadía de San Martín de 
Liébana, n los pies de los Picos de Europa en Cantahria>•' . 
Era cosn1mbrc , al parecer de origen árabe, indicar en el co-
lofón el lugar, fecha y autores, siendo ésta una constante en 
los talleres cordobeses donde se copiaron y traduJ.:ron obms 
de filósofos, matemáticos, astrónomos y médicos de la an-
tigüedad clásica. 
Entre los siglos XII y XII I, cuando surgen las uni-
versidades: Bolonia, Parfs, Oxford, Salamanca, cte. se pro-
duce la salida de los libros de los c laustros y bibliotecas 
monásticas, aunque la gran mayoría de la clase intelectual 
siga siendo gente de iglesia, como Tomás de Aquino, no 
podemos olvidamos de otros que no lo fueron como Dante, 
Boccaccio o Alfonso X el Sabio. La solicitud de libros gene-
rada por esta clase hace que en las ciudades renacidas sur-
jan una seri e de gremios y pro fesionales del l ibro: 
pergamineros, calígrafos, mbricadorcs, copistas y librero·. 
De es1a fonna se multiplican los manuales, entrnn y salen de 
las universidades, se encuentran en los hogares, se prestan 
y se intercambian; así empieza a perder su vitoh1 de objeto 
precioso para irse convi11iendo cada vez más en necesario, 
aunque hubo ejemplares muy bellos de los llamados Libros 
de Horas. Consecuencia de ello es que se produjo un co-
mercio incipiente debido a la creciente demanda. 
La di fusión del libro se vio favorecida a partir de la 
segunda mitad del siglo XV con la aparición de la imprenta 
de tipos móviles que en su origen uti lizaba una auténtica 
prensa de lagar, obra del platero u orfe bre de Maguncia 
Johann Gensneisch, más conocido por el nombre de una de 
sus propiedades fami liares, <<Zum Gutcmberg)). El papel al-
canzó su 1riunfo a partir de ésta, siendo e l soporte de predt-
lección y ganando defini tivamente la batalla en !600 al resto 
de soportes como el cuero y el pergamino, al poder saciar la 
gran demanda de las prensas. Desde Maguncia la imprenta 
se irradió por Alemania, lml ia, Francta, Paises Bajos, llegan-
.%>.;¡ .E'.•)!U\ful .cnu .c.icrlo Ietr.aso respecto a Europa ccnlral 
debido a la situación marginal de la Península Ibérica y, pos-
lerionnentc, a Gran Bretaña. Se llega así a un mercado más 
amplio al hacerse el libro más asequible y conviniéndose en 
un fiel compañero del hombre al permitirle abrir su mente a 
nuevos conocimientos. 
No todos los humanistas acogieron favorablemente 
este invento, ya que creían que iba en desdoro de la calidad 
al ser una novedad que tendía a unificarlo todo. El mismo 
Erasmo, ya en el siglo XV I, segu irá hablando de la nefasta 
innuencia de los impresos, llamándolos «duces barbariei»; 
no obslantc imprimió sus obras completas en Basilca a tra-
vés de su amigo Frobcn, un célebre impresor alemán y 
humanista como lo fue otro impresor i1aliano, A Ido Mnnuc10. 
Otros impresores importantes de esta época fueron el ale-
mán Amon Kobcrgcr y los parisinos Simon Vostrc, Jean du 
l'ré y Philippc Pigouchct. La mayoría de los impresores fi1 eron 
industriales, a veces ambulanlcs cnlrc ciudades, siendo in-
cluso libreros que vendían sus libros en ferias y mercados. 
A los libros que se imprimieron dur.mle el siglo XV 
se les llamó incunables, como libros que estuvieron en lm 
cuna de la imprenla. Por ci1ar algunos, el Apocalipsis de: 
Durcro. impreso en 1498 en Nurenberg, y lm 
lly¡mcmtomachia Poliphili. de 14??, Impresa en Venecia~ 
por A Ido Mnnucio, considerado el más bello incunable ilus-
trado, una obra erótico-simbólica de Francesco Colonna_ 
La imprenta transfonnó esencialmente el libro. 
Hoy, cuando el ordenador y el mundo de la imagcm, 
tanto visual como auditiva, se impone nos preguntamos s;i 
continuará siendo el libro nuestro fiel aliado en este m1md•o 
donde la cultura comienza a vulgariznrse debido a la gram 
cantidad de conocimienlos que nos asal tan por todas par·-
tes, sin dar 1icmpo a su asimilación y ordenación y donde l.a 
especialización es la única salida desdeñándose IOdo lo de -
más. La letra impn: a s1cmprc continuará, bien a través die 
los tcxlos salidos de nuestras impresoras o bien en las págii-
nas vertidas por las imprcnll!s cada vez más sofi sticadas. 
2. LA IMPRENTA EN ESPANA 
En España, las dU<las sobn: s11 inicio, lugar y titullo 
del primer libro impreso han sido una constanlc que ausn 
dista de estar resuelta de modo definitivo, aunque hay um 
cierto consenso en pensar que fue el Si11odal de Aguilafuenle, 
es decir, las i\c1as del Sínodo Diocesano celebrado en diclho 
pueblo segoviano a principios de 1472, imprimiéndose e n 
Scgovia por Juan Párix antes de acabar dicho año. C01110 
dice Bohigas: «lal agmpación de libros y otras circunstam-
cias que relacionan a Párix con Espa1ia han llevado ni P. /1. 
Lambcrt a la siguiente conclusión que ha sido acep1ada .;;in 
objeción por los bibliógrafos: Seguramente antes de 14 76> y 
hasta hac ia 1478, 1al vez desde 1472, Juan Párix, <le 
liiedelbcrg, ejerció su arte en C'a li lla. No se puede afim,ar 
rmda acerca de la ciudad donde trabajó. l'cro. después do 
todo, las mayores prohabilidades están en favor de 
Segovia»'. Vendrían después Valenciu (1 474), Oarcclon:a y 
Zaragoza (1475), cv1na y rortosa lf4iT¡, l.éna\1 ( •'4?9), 
Mallorca (1480). Valladolid (1480-81), Salamanca (148!1). 
Zamora, Toledo y GuadalaJara ( 1482}, Gerona y Santia1go 
(1 483), Tarragona (1484), Burgos (1485), Murcia (1 48l7). 
Pamplona (1490), cte. 
El primer libro español con ilustraciones fue) el 
Fascíc11h1s Tempor11111, de Wemcr Rolenwick, impreso , en 
Sevilla en 1480 por Amonio del Puerto y Bartolomé Seg¡ura. 
Bohigas señala que ;das imprenlas que más se disl inguietron 
en la estampación de libros ilustrados fueron las de Pa\blo 
Hurus en Zaragoza, Antonio de Centenera en Zamoora, 
Meinardo Unb'lll y Es1amslao Polono en Sevilla. el scgumdo 
talltr·O segunda época- de Salamanca, Fadrique de Bas¡ilea 
en Ilurgos, Pedro Hagenbach en Toledo, Cris1óbal Cofnnan 
~ CORTÉS V ÁZQUEZ. L., Dcl¡wp;t'O o /u imprenta. !'eqm:1ia lrisrnáa drl ltbro, Sa lam:mt;a, 1997, p. 45. 
3 ROl liGAS. P .. él hbm e.rpatiol ('·ust,ya Msrórlco). 13arcclona, 1962, pp 80-~ 1. 
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en Valencia y Roscnbach en Barcelona, Tarragona y 
Per]lignám>' . 
Por destacar incunables, el texto de D. Enrique de 
Yillena sobre los Doce Trabajos de Hércules (1483), impre-
0 en Zamora por Antón de Centenera, ilustrado con once 
magníficas xilografias originales que «parecen obra de es-
patlolcs y tienen dentro de su primitivismo una personalidad 
que no tienen obras con técnicas mucho más sabias»' . Exis-
ten ejemplares en las bibliolecas Nacional de Madrid y del 
Monasterio del Escorial y en el Museo Británico. Otros como 
el Libre de les Dalles de Eximenis (1 495), impreso en Bar-
celona por Rosenbach, o la Fiamme/fa de Boccacc io ( 1487) 
y las Démdos de Tito Livio (1487) del segundo lallcr sal-
manlino. 
Xilogrnfias de los Doce Trabajos de Hércules. Corresponden al sexto 
y undécimo respcclivamentc. 
Fuente: Del papi•·o a la imprenta, Salamanca, 1997, p. 105. 
Un timbre de gloria para la imprenla española fue la 
impresión de la Biblia Poliglota, empeño de Cisneros, sa-
liendo los primeros volúmenes en 1517, obra maestra de 
Guillén de Brócar. El libro fue escrito por :lebrija, Demetrio 
Lucas, el cretense Diego Lópcz de Estúñiga y Hemán Núñez 
<<el pinciano», en la parte griega; y Alfonso de Zamora, Al-
' lb., pp. 1 05·1 06. 
' lb .. p. 110. 
fonso de Alcalá y Pablo Coronel, de la hebrea y olras len-
guas orientales. 
El siglo XVI supuso el acabado definitivo del libro 
moderno, merced a los nuevos impresores humanistas: los 
Aldo, Tory, Elicnne, Plantino, Elzcvicr y, en España, un San-
cho de Nebrija entre los más sobresalientes. 
En definitiva, el libro es un cnlc vivo que sufre de 
los rigores de los hombres, de sus ideas, de sus fanatismos, 
de su fuerza bntta y de su violencia. A veces perseguido, 
otras glorificado, y, a pesar de todo, ha sobrevivido a !anta 
adversidad. 
3. LA DIFUS IÓN DE LOS LIBROS. 
Tras la propagación de la imprenta y su posterior 
afianzam iento, el libro se fue cxlendicndo por toda Europa. 
Los primeros pasos en España son un tanlo dudosos res-
pecto a su inicio, lugar y útulo del primer libro; pero, indu-
dablemente, la imprenta consiguió la proliferación y abara-
tamiento del libro, con lo cual, al menos desde el siglo XV, la 
leclura ganó adeptos, aunque los princi pales consumidores 
fueron clérigos y jurislas, tratándose de un consumo a nivel 
profesional, pero cada vez se interesaron mas por ellos otros 
grupos, como la nobleza y los comercianles. Con la difu-
sión de ésta y la e¡¡tensión de la alfabetización se produjo, 
como hemos dicho, un incremento del número de lectores 
y pudieron acceder al libro gentes procedenles de los nive-
les medios y bajos de la sociedad, sobre todo en el medio 
urbano, que antes habían estado apat1ados de este mundo 
cultural libresco. 
Hay que tener en cuenta que la imprenta precisa de 
una técnica, de una financiación para su producción y la 
existencia de una red comercial para su venta, así como de 
un texto que implica una relación con la cul h1ra y el enlorno 
social, a fi n de que sea vendible y se obtengan unos benefi-
cios. Es el negocio de la cul tura. En esta producción inter-
vienen tres elementos: editor, impresor y librero. Los dos 
últimos pueden ej ercer l a~ fu nciones de editor y lambil:n el 
librero puede ser a la vez impresor. Al mismo tiempo se 
pueden distinguir dos tipos-de ohms: las que absorbe el 
mercado nacional y las que precisan de un mercado intema-
cional para su rentabilidad. Según Jaime Moll, <d a edición 
española se encierra en su propio marco geográfico, sin 
arriesgarse a salir al exterior ni querer competir con los gran-
des centros editores franceses e italianos, con las grandes 
multinacionales del libro en su doble aspecto de la edición y 
la distribución>• y agrega, <dos editores extranjeros estable-
cidos en España -sean libreros o impresores- son miembros 
o representantes de los grandes editores europeos». Verifi-
cando, según el, el que los españoles puedan estar al día de 
las publicaciones europeas que necesitan para sus traba-
jos• . 
No obstante, la política cultural de los Reyes Cató-
licos, como la de otros monarcas, conscientes de la impor-
~ MOLL, J .. uDel hbro español del siglo XVI••, El libro antiguo espmioJ. Actas del /J Coloquio lnu:rnrtcio1wl (Madrid), Salum!ltiC3., 1992, p¡). 328· 
329. 
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tanc ia del invento de la imprenta, favorecieron su asenta-
miento, desarrollo y comercio de libros en sus reinos, con 
mercedes y privilegios tributarios a impresores y libreros. 
lgualmentc favorecieron la importación de libros, sicm r rc 
que no fueron en contra de las creencias y hábitos de todos 
los gobernados de sus reinos y les sirvieran de provecho y 
ennoblecimiento, para lo cual las leyes de Toledo de .1 480 
liberaron de gravámenes ordinarios estas importaciones' . 
Ello no quiere decir que pudieran llegar estos libros a todo el 
mundo, ya que hay que tener en cuenta el costo de los mis-
mos y que la pobreza fue una conslante de estos tiempos. 
Respecto a su contenido podemos decir que estos 
libros que se imprimían en nuestras imprentas eran de ca-
rácter dcvocional y religioso, didáctico y de ense1innza, asi 
como las traducciones de obras clásicas y medievales es-
critas originariamente en latín. Además los españoles prefi-
rieron leer las hazañas de sus herocs de los libros de caba-
llería y otras historias fantásticas y, los más cultos, los te-
mas tradicionales y prestigiosos de la antigüedad clásica. 
Tras el descubrimiento ele América llegan a Europa las nue-
vas de las tierras americanas, propagándose lentamente. 
Nuestro campo cultuml se abrió ante las noticias de una 
tierra desconoc ida, pero también ello originó nuevos mer-
cados para estos libros y nuevas imprentas en esos lugares. 
La imprenta fue el gran descubrimiento para la cul-
tura, el saber y la ciencia, éstos vieron ampliarse su bagaje; 
basta un ejemplo para reconocer su repercusión: Copémico, 
en sus años adolescentes, no había podido tener a sn alcan-
ce un ejemplar de la obm de Ptolomeo, posteriormente pudo 
conseguirlo gracias a In difusión de la imprenta. ¿Cuánto se 
habría perdido si no lo hubiera podido leer por no existir la 
imprenta? 
Xilografia que representa el reciente invento de la imprenta con 
labores de cajista, impresor y librero que aparecen en La clanw 
macabra, impresa por Mnthlas Huss en Lyón en 1499. 
Fuente: Del Pa(liro a la imprellla, Salamanca, t997, p. 85. 
El humanismo, favorecido por la imprenta, también 
imprimió car:ielcr en el n111ndo del libro y de la culmm y las 
propias monarquías fomentaron la educación de sus súbdi-
IOS y. a su vez, esta <revolución cultural>> impulsó el procc· 
so de génesis del Eslado Moderno, viendo los reyes fortale-
Cido su poder y así en Castilla, Rodrigo Sánchez de Arévalo 
dirá que <dodo buen ¡>Ol it ico debe ser solicito en faeer que 
los cibdadanos se den a ~aberes y scicncins e netos estudio-
sos, e para esto introduzir debe fazcr que en sus cibdades 
nyan estudios y famosos maestros porque puedan aprender 
scicncias los cibdadanos y no sean ignoranlcs. Ca los scicntcs 
alumbran y dan inlcligcncia al pueblo y muéslranlc cómo 
debe obedecer al príncipe o señor, y después saben fuir y 
c\·itar los daños venideros a la cibdad y dan orden ¡>arn con-
seguir los provechos>>' . 
Evidentemente el periodo bajomedicvnl fue de una 
gran trascendencia para la modernidad, ya que las tmnsfor-
maciones politicas que se produjeron tienen una dimens1ón 
cultural notable, pero con una evidente interrelación cnlrc 
ambas, a lo cual no fue ajena la posibilidad de poner al al· 
canee obras que rcnejaran la nueva mentalidad, llegando a 
gentes a las que antes no hubiera sido posible merced a la 
innovación técnica que re\·olucionó el campo cultural, la 
imprenta, y a los nuevos honzontes, tanto fis1COS como 
mentales que se abrían tras el descubrimiento de América. 
Todo fue una concatenación de hechos connuyendo en ese 
periodo que abrieron las puertas a una serie de procesos 
como: el individualismo, la secularización, el umtarismo y el 
absolutismo, que mfluyeron en el Estado :Vlo<lemo y en la 
nueva menlalidad. Como se observa. hay momentos en la 
historia en los que se logra dar un gran salto en el progreso 
humano y éste es uno de ellos. Desde la cosmogonía feudal, 
se pasa progresivamenlc a un mundo de umversales. En 
esta Europa brillante dcll lum:mismo y del Renacimiento. de 
transición al capilalismo, las relaciones hombre-mujer se 
vieron sacudidas por una clapa de confusión y de camb10. 
Las mujeres, sobre lodo las de las cla.\cs elevadas y burguc· 
sas, buscaron también una fonna satisfactoria de estar en el 
mundo, participando en este resurgir cultural: no hay que 
olvidar nombres como los de Cristina de Pizán (1365-ca. 
1430), mujer laica y culta que vivió en la corte fra ncesa de 
"" ,nrt\ll.,rcinn lileraria .v oue escnbió La cmdad de las Da· 
mas y El Librn de las tres virtudev, que tenia en su hibliotc· 
ca Isabel la Católica; Teresa de Cartagena (nació entre 1420-
1435), que escribió Arboleda de los Etifcrmos o Tratlldo de 
Consuelo Espiti lual para si y para quienes como ella están 
cnfennos y Admira~ió11 Ó[lenuu Dey rcspomhcndo a las crí· 
ticas que suscitó la anterior obra, dudando de la autenlici-
dad de la autoría, a lo que ella opuso su dimensión humana 
femenina, su libertad y su experiencia; Beatriz Galindo <da 
latina», mujer de una gran fonnación inlclcctual y humanis· 
ta, que innuyó en el aprendizaje del latín por parte de la reina 
Isabel la Católica. La sociedad europea de entonces fonnuló 
1 Nolrfsima t'Ccopifaciót~ dt: las ü-;cs de ll.fpniin. Ley 1, Tilulo XV. Libro V111. 
" SÁNCHEZ DE 1\RÉVALO, R., '1Su.mma de la Polilica, 1[ libro", en M. llENNA, Prosistas c:aJteUanos del ,\ iP,fa XV, l, en Hibliotcca de Autores,. 
Españoles. lomo CXVI, Madrid, 1959. p. 28 1. 
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e implantó el principio de igualdad de Jos sexos, que sigue 
sie11d0 en la aclualidad tan debatido en Occidente por hom-
bres y mujeres como lo fue entonces. 
En dcfiniliva, es el mundo de la palabro y de las 
relaciones humanas y nada mejor para reflejarlas y exten-
derlas que la imprcnla, pero no debemos olvidar la impor-
tancia del influjo mental, que al mismo tiempo puede mani-
pular, de aqui la necesidad de un análisis critico y construc-
livo de 1oda obra cultural. 
4. LA IMI'RENTA EN NUESTRO ESPACIO 1\1,\S CER-
CANO E INTERRELACIONADO: CÓRDOBA Y SEVI-
LLA. 
En Córdoba la imprenla se retrasó con respcclo a 
olras capitales, como Sevilla, no instalándose hasta 1556, al 
eslablecersc Juan Baulista Escudero, impresor de pocos re-
cursos. Según José Maria Valdenebro, se debió esta instala-
ción a la ncccs1dad que tuvieron de textos para Jos esludian-
tcs de las e'cuclas que estableció en esta ciudad la Compa-
ñia de Jesús. Antes no se hizo por estar ¡>róxima la ciudad 
de Sevilla, de la cual se abastecia y a donde llegaron merca-
deres y a11istas, entre ellos impresores, procedentes de lla-
lia, Alemania y Francia' . Los origenes de la imprenta en 
Sc1•illn tampoco están muy aclarados. Se liencn como 
introduclorcs a Anlonio Marlíncz, Alfonso del Puerto y 
Bnrtolomé Segura, quienes en 1477 imprimen el Repenorium 
Quaesllomtm super Nicolaum de Tudescltiis, del jurista Al-
fonso Diaz de Montalvo10 • Esta ciudad, con la inlroducción 
dcl llumanismo, según R. B. Tate, se convirtiÓ en «el mayor 
centro de traducciones» de toda España". De sus prensas 
salieron obras tan significalivas como el Vocabulario de 
Alonso de Palencia, Cárcel de Amor de Diego de San Pedro 
y Las Partidas de Alfonso X, ésla, con glosas y adiciones 
del jurista Alonso Díaz de Montalvo. En dicha ciudad existía 
una serie de Bibliolecas: la de la Catedral, la del palacio del 
duque de Mcdina Sidonia, las de los conventos y otras de 
particulares. 
Con la obra de los pioneros citados enlazan otras 
figuras de la impresión como Pedro Brun, ginebrino, los 
alemanes Pablo de Colonia, Juan Pegnitzcr de :-lurcnbcrg, 
Magno Hcrbst de Fils y Tomás Glockner; después tomarla 
el relevo la familia de los Crombergcr, que ocuparon con su 
actividad todo el siglo XVI, siendo csla familia señero en la 
impresión sevillana". Pero tampoco podemos olvidamos de 
Jua11 Varcla de Salamanca, importanle tipógl'1! fo, contempo-
ráneo a los Cromberger, muy popular en la Se1•illa de su 
época, ya que también participó en los asuntos de la ciudad, 
ni de otros impresores como Menardo Ungcnil y Lat;:alago 
de Polonia. 
Así pues, como hemos dicho amcrinnncntc, Cór-
doba se nutrió de las impresiones realizadas en Sevilla. que 
comprarían los libreros cordobeses o bien libreros sevilla-
nos las traerían a esta ciudad, en una red comercial que 
pudo ser Ouida, pese a que la documentación notarial no es 
muy explicita al rc!.pcclo. 1\o obstante estas relaciones exis-
tieron y algunos documentos, aunque pocos. nos dan idea 
de Jos libros que se usaban, lanto para el rezo, como para la 
fonnación cducauva y laboral, asi como pudieron ser leídos 
los libros de caballería, tan al uso de la moda en esos tiem-
pos. Así mismo la documentación del Archivo Provinc ial de 
Córdoba y el Padrón de 1509 loca lizado en el Archivo Mu-
nicipal" , nos dan idea de los libreros que en el último cuarto 
del siglo XV y primera década del XVI existian en esta ciu-
dad, algunos de ellos ejerciendo, al mismo tiempo, de en-
cuadernadores. Las librerias se hallaban snuadas en el últi-
mo tramo de la calle de la Feria, por lo que a dicho tramo se 
le conocía con el nombre de ca lle Librcrfas, lugar de trnsie-
go comercial en la zona de la Axerquía, conOuencia de las 
tres collacioncs artesano-comerciales por excelencia como 
son: San Nico lás de la Axerquía, San Pedro y San Andrés, e 
igualmcnle próxima la collación de Santo Domingo, donde 
se ubicaban las casas consistoriales del cabildo municipal, 
es decir, áreas que contaban con una población letrada tanto 
nobles como profesionales liberales así como comerciantes 
y artesanos que precisaban de los conocinuentos de la lec-
tura, escritura y cálculo. 
Sobre los libros de enlretenimiento, Fran~ois Lópcz 
dice que «para Córdoba constituyen Jos relatos en prosa 
(las historias), un fondo , un surtido, cuyos elementos más 
antiguos se remontan a los siglos XV y XVI, a la Edad Me-
dia a veces. A este respecto si adquirió Córdoba un relevan-
te protagonismo»". Entre estos libros se incluirían los men-
cionados libros de caballeria como Amadís, Tirante, Tristán, 
Lanzarote del Lago, etc. Manuel Pena nos habla «del cxito 
del Amadis no cabe ninguna duda. entre 1500 y 1570, sola-
mente en Sevilla, tuvo más de 28 ediciones»". lo que dc-
mucslrd el inlerés del lector bajomcdieval por este tipo de 
libros que le hacian vivir una realidad di fcrcnle a su vida 
cotidiana. 
De todas maneras hay que contnr con que los li-
bros son caros, no asequibles a las clases menos pudientes, 
por ello en Jos testamentos hemos podido observar las 
donaciones de 1 ibros, sobre todo ent re muje res ·'. C. 
'\'AlDENEBRO Y CISNEROS, J. M'., 1.4 impr¡mra tn Córda!NJ: e•JSayo bibliográfico, Madrid, t900, p. XI 
J GON7.ÁLEZ. JJMÉNE7, M .. (<La cultura del libro en Sevilla desde Alfonso X al RcnacimicniO», en Sociedad, Cultura e ldeolo~iax en In Espa1ia 
hajomctli~\·al. Zaragoz.::a, 2000, p. 109. 
1 TATF, R. B .. .. El Humanismo en Anda!ucla en el siglo XV», en Amlalucia 1492: Ramm!s de un pmtagoni~mHJ, Se\'itla, 1992, p. 227. 
u GRJFPIN, C. Los Crombcrgl'r La hiMoriu dt·mw ;m¡m·nw dd siglo XVI Cll Sevilla y Méjico, M:1drid, 1991. 
u Archh·o Munic1pal de Córdoba (AMCO). Caja 10&5, R. 203. Hemos publicado lu trnnscripc!ón de dicho Padróu en la Revi!.la A'mbiiCJl' en doble 
número s.6 (200 1). pp. 109-127. 
11 
.. contriboc ión al estudio de la producc ión impresa :andalu la <le 1700 11 1808. en La cultura del libro en la &lad MO<Iernu. AmiaiJ1cia )' Aménca. 
Córdobo, 200 1. pp. t42·1<J. 
1
, PE~t\ DiAZ. ~1.. •El esp;:jo de las libros: L~-cluras y lcc1orcs en la Esplña del Siglo de Oron. en La cultura del l1bro en la edad Moderna. Andalucía 
)' Amtriro, Córdoha, 2001, p. 157. 
"Archivo HIS16rico Provinml de Córdoba, Protocolos No1aria\cs (AHPCO, PN), t8·02, fot. 563r.-563v.-564r. -564v., 1486-09-29. E n cSic 
tc:sta~Mnlo, Marina Femandcz tleja a la bcala Inés Alo:~so, cnlrc (]tras cosas, un libro de horas para que ruegue 3 Dios por su An ima. 
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Qu intanilla infonna sobre los precios de los libros de la bi-
blioteca de don Pedro Fcrnández de Córdoba, cuyo valor 
oscilaba entre 10 y 20.000 mrs., aunque el grueso de ellos, 
el 90%, lo era entre 1 O y 500 mrs.17 Los Cromberger valo-
rdban los libros al precio de un mr. por hoja impresa. Aun-
que esto fuese así, lo que dificultaba la compra de libros por 
las clases no privilegiadas, no significa que todo el pueblo 
estuviese impedido de comprarlos puesto que existían im-
portantes relaciones entre libreros de Córdoba y Sevilla, so-
bre todo a través de un librero tan prestigioso como el ge-
novés Niculoso Monardis, que podemos documentar por 
un poder localizado en el Archivo Histórico Provincial de 
Córdoba, dando autorización a Gonzalo Fernándcz, botica-
rio, vecino de la collación de Santa María de esta ciudad. 
para cobrar los mrs. y otras cosas que le fueran debidas en 
Córdoba y pudiera otorgar carta de pago, fechado dicho 
documento en 1491" . 
Genoveses como Niculoso Monardis, en el siglo 
XV asumieron un papel importante en el comercio a larga 
distancia y en la circulación de letrns de cambio. Pero no 
sólo a eso extendían sus redes sino también a la industria 
peninsular y al rcntismo, trascendiendo lo económico y lo 
social para influir en lo polilico y en lo cultural" . Suponían 
el grupo de empresarios mas fuerte y de gran importancia 
económica de la Península Ibérica. Mantenían una basta 
red de relaciones que los colocaban en la actualidad de los 
negocios. El epicentro genovés de Andalucía estuvo en Se-
vill a, fundamentado por su importancia en el descubrim ien-
to de América. Esta ciudad contaba en 1519 con unas doce 
casas ele mercaderes genoveses que reunían a ISO comer-
ciantes, aparte de los artesanos del mismo origen, regis-
tnindose la existe ncia de la calle Génova, siéndolcs autori-
zado el derecho al uso exclusivo de esta calle por Alfonso 
XI, en 1346, dejando adquirir a los genoveses, por su justo 
precio, todas las casas de la citada calle que fuesen necesa-
rias para llevar a cabo sus actividades"'. Respecto al centro 
sevillano la ciudad de Córdoba ocupaba un lugar secundario 
ya que en la misma fecha de 15 19 la colonia italiana cordo-
besa estaba fonnada por genoveses y algunos milaneses, 
siendo la nómina de los primeros de 35 entre 1470 y 1500 
según la relación que da Anna Unali". Muchos de estos 
,8t'w:'>\~.s:.ru:: 1~At.'\Pr.i:U."l ~ .~ .n:~.iJ:.a.'\:1 .f:..'"l.n.U.l \.'\ JAI AS: A l ~~ ,.:;\(.. 
los Spinola, Gcntilc, Marini, Pinclli , Doria, etc., conformando 
verdaderos clanes comerciales con solidaridades sociales y 
políticas, hecho frecuente en toda la Península Ibérica ha-
cia finales del siglo XV. En estos momentos, muchos de 
ellos, no tenían residencia fija, cambiándola con frecuencia, 
para poder dirigir en persona sus negocios como queda do-
cumentado en el Archivo de Protocolos :-Jotariales. Todo 
este ámbito económico y ese mundo de los negocios contri-
buyó a abrir el panorama cultural español, de ahí la impor-
tancia de la impresión, del comercio librero, de las aetivida· 
des at1esanales relacionadas con la imprenta, como la en· 
cuadcmación, iluminación, mayor producción de papcl,trans· 
pone, etc. 
Niculoso Monardis, librero del que hemos hablado 
con anterioridad, se instaló con su fami lia en Sevilla hacia la 
mitad del siglo XV, fijando su residencia en la calle Génova. 
Lo vemos actttando en Córdoba Ctt 1491, según el docu· 
mento ya citado, lo que acredita que el mercado del libro 
cordobes tenia importancia corno para que se in teresara en 
él este librero, famoso por su amplia área de actuación, no 
solo en Sevilla y Córdoba sino en otros lugares de España 
como Valencia, donde envió letras de cambio desde Sevilla, 
documentadas en los Protocolos del notario Jaumc Salva· 
dor (1475-1500), a otros mercaderes genoveses entre 1488 
y 1491". José Bono y Carmen Ungueti-Bono recogen do-
cumentos relativos a este librero genovés; entre ellos, el 
contrato de aprendizaje concertado por la viuda Juana 
Martíncz, ante el escribano Francisco Segura. para <lttc el 
hijo de ésta, Diego de 14 años, aprendiese con él el oficio de 
librero dumntc dos años y medio". Además de este contra· 
to de aprendizaje existe otro citado por J. Sánchez Herrero 
y F. M' Pércz González, por el cual Juana Gallego, viuda de 
Juan Gallego, vecina de Sevilla en la collación de San Mar-
tín, pone por aprendiz a su hijo Diego, de 14 atios de edad, 
con t\iculoso Monardis durante dos años y medio. La ma-
dre del aprendiz no dani al maestro ninguna cantidad en 
dinero. Miemrns qtte el citado librero le dará, como es habi· 
tual en este tipo de contratos, «de comer e beber e vestir e 
cal,ar e casa e cama en que esté e duemta sano o enfcnno 
e le muestre el dicho su ofi9io de librero bien e lealmente 
scgund que él lo sabe»". Otro documento, otorgado el juc· 
ves 7 de julio de 1499, ante el escribano Francisco de la 
Barrera, en el que el librero y cncuadcmador Urbán y su 
mujer, Isabel Gutiérrez, se declaraban deudores del librero 
.'"~""'-\L~ .\.d.cmA•:d.\s- 1N\,. J.W ¡n .. ~w,c~ "Í"""' .~s .tU\his. .h.""l"" ¿{¡. 
8.000 mrs. para pagárselos al mercader genovés Termo 
Tarfoya, comprometiéndose a saldar la deuda en cumro 
meses, y entregando como fla11za 35 libros impresos y en· 
11 QUJNT.I'\.NILLA RASO. M" C., e~ la biblioteca del marqu(:s eJe Priego ( 14 18)••, en lA Es¡xuia Mr!lliewJ!. estudias (Jetltcadol a don J¡¡fw Gon;áft"Z. 
1, Modrid, !980, p. 367. 
"AHPCO. PN, IB·Ot, cuodcrnll to 22, s. t:. t49t- t t·23. 
1
" IGUAL LUIS, O. y NAVARRO ESPJNACH, G., «Los genoveses en España en el tránsito del siglo XV al XVI~, en f/islQrirt, hwirudones) 
Documetrtos n• 24 ( 1997), p. 262. 
~ GONZÁLEZ GALLEGO, l., «El libro de privilegios de la nación genovc~a·•· en Historia, lllslilut:IQrJCs y DocmmmtQs, 1 (1974). p¡>. 275·358, la 
rcf~:rc:11Ci a ~n Uoc. VIl, p. 297. 
:t Mercanri e cu·rig iaui italia1ú tJ Córdnva neJla .'iecomla metá tlel Qtra/frocenro. Boloma. 1984. También puede \'C~c la documcmación estudiadn por 
GARCÍA LUJJÍ.N, J. A., Mercaderes y amsnnos iwlianos en Cordoba (1470-1513). Bolonia, t987. 
" IGUAL LUIS. O. y NAVARRO E.SPlNACH. G .• Ob. Cit. , pp. 303 y 306, apéndice n' t y n'3. donde se indica un extracto de bs letras de cambio 
citadas y sus importes correspondientes. 
ll Los Prorocolo.v sevilfauos de lo época ilel De.rcubrimie11!o, Sc .. ·illu. 1986, pp. 91, 102 y 247. 
: 4 ((Aprender a leer y escribir, libros y libreros en la Scvill:l del último cuarto del siglo XV», en Edad Media. H.ellisla de His10ria n• / ( 1998), pp. 67· 
68. 
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cuadcmados y una Biblia manuscrita en pergamino15 . 
Reproducción de lo firma del librero Niculoso Monardis de un docu-
mento del An:hivo de Protocolos de Sevilla según la muestra en su 
libro La•~rdadera biografía de Nicolils Mo~~t~rdes de Frnncisco 
Rodríguez Marin. Sevilla, 1988, p. 44. 
l'ara Niculoso Monardis, y por su cuenta, imprimió 
Stanislao Polono, por noviembre de 1500, en ocho hojas en 
folio, las Ordenan~as Reales fechas por el rey y la l'eyna 
nuestros se•iores sobre los pwios, siendo impresas en Sevilla, 
tcnninóndose de imprimir el 26 de noviembre de dicho año, 
existiendo un ejemplar en la Biblioteca Capitular y Colombi-
na de Sevilla". También prestó sus servicios a la Iglesia 
Catedral de Sevilla, la cual le compró tres «misales>> de per-
gamino, en 1509, por valor de 9.000 mrs., además encua-
dernó los libros de canto en 15 15 y suministró libros en 
blanco, para asentar los gastos, posesiones y rentas de la 
institución, asi como los bienes muebles, joyas y ornamen-
tos. Son libros que actualmente forman parte, en su mayo-
ría, de la Sección de Fábrica del Arcl1ivo Catcdralicion . 
Este librero se casó con Ana de Alfara, hija o pa-
rienta cercana del bachiller maestre Martín de Al faro, médi-
co y cirujano de Sev illa. Su esposa tenia una hij a de un 
anterior matrimonio llamada Isabel de Alfara que casó con 
el notable impresor Juan Varela de Salamanca. Niculoso 
Monardis y Ana de Alfara tuvieron varios hijos, Teresa de 
Al faro, Inés, que casó con el impresor Jácome Cromberger, 
y Niculoso, que espat1olizó la terminación del apellido con-
virtiéndose en Monardes y que debió nacer en 1507 o 1 508. 
Fue un célebre naturalista y médico dedicándose al estudio 
de las producciones naturales de América, que le eran en-
viadas junto con noticias sobre las mismas y que fue re-
uniendo en un pequeño museo. Gozó de gran prestigio, 
mereciendo los elogios del papa Gregario Xlll y Linneo, 
para honrar su memoria, dio el nombre de «monardm> a un 
género de plantas labiadas28 . 
Sigu iendo con el librero Niculoso Monardis, dire-
mos que su muerte debió suceder entre el 1 de marzo y el 
24 de diciembre de 15 15 ya que a su hijo se le compraron 
los Libros de Cargo y Data correspondientes a los años 15 16, 
1517 y 1518 por parte de la Iglesia Catedral de Sevilla, al 
precio de 136 mrs. cada uno. 
Esta breve historia de Niculoso Monardis nos evi-
dencia la impm1ancia que tiene el prestigioso li brero geno-
vés, su familia y su mercadeo de libros, poniendo de mani-
fi esto que no precisaha de un comercio menor, por lo que 
Córdoba debió de ser un lugar interesante para sus nego-
cios, pese a que se han encontrado pocas noticias de libros 
en los documentos notariales cordobeses. Si a ello unimos 
las citas de libreros que hemos localizado, tanto en el archi-
vo de Protocolos de Córdoba como en el Padrón de 1509, 
en las seis collacioncs que se conservan: Santa María Mag-
dalena, San Pedro, San Nicolás de la Axerquía, San Andrés, 
San Nicolás de la Villa y San Miguel, podernos decir 4uc en 
el transcurso que va de 1493 a 1509 los libreros que resi-
dían en Córdoba eran : Pedro de las Casas, Juan C.racia, 
vecino de San Banolomé, y en San Nicolás de la Axerquía, 
Juan de Castilla, Alonso Fernándcz, Andrés del Pino, Lueas 
y Nicolás Alemanes". Éste último pertenecía a la familia de 
" .~LVAREZ MARQUEZ, M' C., El """"!o del libro "" lo /glc.<io Cmcdrol de Sevilla en el .<iglo XVI, Sevilla, 1992, pp. 204·205. OONO, J. Y 
UNGUETI-BONO. C. publican en su obra ci1ada en la nota anterior. p. 85 y doc. n° 55. la relación de los 35 libros y que reproducimos n continu11ción: 
Bartolus de Saxofcrruto {posiblcmcatc su Lecwra super Códicem), Flos sanclontm (d iez ejemplares), Srmmw Re)ma/dinu. es decir, la Summu t!c 
PrH!nitentia el matrimonio de S:m Ra imundo de Peñafetrt, Dec,·etale.i de Grcgorio IX (dos), Summa Angélictt o Smnma caseum COHSÓenJiae de Angclus 
Carlcui de Chivo.sso o de Clavasio (dos). t:pisto!ae de Marco Tulio Cicerón (dos), Publius Virgi lius Maro (dos). Logicae. posiblemente de Aristóteles 
(!m.), l!lstirurwnt'S JuMmiam (dos). A\•iccna (dos). &sro Cft·m,·myn. posiblcmL·ntc el Libr:r scxllls Dec:TT:!Wiium Bonifiu.:ii Papac VIII y lus Cuustitulrones 
C/cmcmis f'!lpac 1', Nicafá..' Vela, posiblemente Nicolaus de Lyra, Tractmu.~ malejidnmm de .Á.ngclus de Gambi lónibus de Arctio y lihm.'i de hora.'i 
(cinco). 
La importanci<1 de hl rclo.ción anterior estriba t.m que podri¡¡ supont.-r una muesm.1 signific::uivu de los libros existentes en las librcrias de la época. 
" RODRÍGUEZ ~1ARÍN, F., /.o •·erdadera biografin de Nicolás Monmrlcs, Sevilb, 1988, pp. 18·20. 
" ALVMU:Z MARQUEZ. M' C .. •Ln fonu,ción de los fondos bibl iográficos de la Cotedral de Sevilla>>, en El libro anrig11o espa•iol. Acws del 11 
Coh;quio lntC!m<ICIOiwl (Madrid), Snlamanca. 1992, p. 33. 
1J Fruto princip:tl ele sus estudios fue 1:~ obra titul:ld:. Primera, :u:g¡mda y tercera parles ele la historia medicillal: di! las co.w.~ que. .te 1raen d(! mu:W,.a..! 
Indias occidemales, que sin·~" e11 medicino, en cuya edición sevilla n:~ de 1580 se incluyen también otros tratados publicados antes apanc; dcscnbe en 
ella por primera vez el tabaco, la patata. el maíz. el tomate, las rniccs aCrc-11s y plantas medicinales o balsúmicas. como la zarzaparrilla, el guayaco y el 
MIS.'Imo de Tolú. lgu:tlm ente notable es su obra póstuma en tres libi'OS titulada De varios secretos y CJ.1U!rimenlo.~ de medicina. Gracia a él se salvó un 
mh:rcsnntc libro titulado Set~illmw metlici,ra. Qlle rrata ei modo consen ·ar;vo y curati11o de tos que habium crt fa muy insigm~ ciudad de Sevilla .... obra 
médit~ de Juan de Avii1ón. llléd ico franclk que residía y cumba en Sevi l la en tiempos de Pedro l. escriw en 1381. convirtiéndose en su editor. 
!V Los libreros citadQs se encuentran en los siguientes documentos: 
AHPCO, PN, 18·05, fol. 3S4r., 1493-1 1-16. Pedro de las Casas entra 3 soldada con el librero Juan de Castilla p:ua encuadernar l1bros durumc un mes. 
dándole de comer, !Jcber y cama, así como un castellano de oro. 
AHPCO. PN, 18-01, cuadernillo 32, s. f., IS00-03-30. Jua n Gracia achil'l de testigo en un testamento. 
AHPCO, PN, 18-01, cuadern illo 25, s. f., 1493-s.m.·s.d. Junn de Castilla vende un esclavo de 18 años, por valor de 11 .000 mrs. u Luis Fermi ndez., 
vec ino de S<t n A 1drés. 
l os cuatro libreros restantes han sido loca li zados en el Paclrón de lS09, AMCO, Caja 1085, R. 203, collación de San Nicolás de J¡¡ Axcrquía. A 
continuac iÓn indicamos sus domicilios. En In cnllc de la Fe-ria, Alonso Femán<tez, Andrés del J•ino y Lucas y en la cullc de las Annas, Nicolás Alemanes, 
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los Cromhcrgcr, impresores alemanes establecidos en Sevi-
lla, de alta reputación, haciéndose sus ediciones famosas 
por toda Europa y supieron enlazar sus actividades como 
impresores, editores y mercaderes en España y América. 
De aquí la importancia de que se instalara en Córdoba un 
miembro de esta familia. 
Como podemos comprobar, cinco de los libreros 
viven en San Nicolás de la Axerqula, precisamcmc por la 
situación de las librerías en la calle de la Feria, en el traino 
que recibe por ello el nombre Librerías y, como hemos com-
probado a lo largo de nuestra investigación, los trabajadores 
suelen fijar su residencia en las proximidades del lugar de 
trabajo o incluso ambos se encuentran en el mismo edificio, 
situándose en la planta baja la tienda donde trabajaban y en 
la alta la vivienda, as! tres libreros coinciden con esta situa-
ción, otro reside en la calle de las Armas, próximo a las 
librerías, no viniendo especi ficado el domicilio del quinto 
l ibrero de esta collación. Ju an Gracia, vec ino de San 
Bartolomé, es de suponer que trabajara en la misma collación 
que los anteriores, donde se ubicaban las librerías ya que su 
collación de residencia tenia poca entidad comercial. Esta 
situación de residir lejos del lugar de trabajo se explica por 
la escasez de suelo y el elevado precio del mismo en los 
lugares de mayor auge para el desarrollo de la artesanía y el 
comercio, donde se da la agrupación de oficios como libre-
ros, armeros, agujeros, curtidores, traperos, ... lo que di fi -
cultaba la compra o alquiler de viviendas. Desconocemos si 
Pedro de las Casas, contratado a soldada como encuader-
nador por Juan de Castilla, era vecino de Córdoba o estante. 
pero al menos durante el tiempo de su contratación laboral, 
residió en el domicilio del anterior. Este hecho podría indi-
camos que en Córdoba habría necesidad de contratar libre-
ros, quizás debido al volumen de negocio de las librerías. 
M. Cabrera, localizó dos libreros en el último tercio 
del siglo XV, uno de ellos el ya citado Juan de Castilla, ac-
tuando en 1498 y Alfonso de Mcdína en el año 1494, a los 
que agrega a Nuño de Guzmán, hijo del maestre de Calatravn 
Luis de Guzmán, mencionando su condición de bibliófilo e 
importador de libros". Por lo cual, en tan cono periodo de 
uempo, 1491 -1 509, vemos actuando en total a ocho libre-
ros diferentes que hayan podido ser localizados, además del 
bibliófilo Nuño de Guzmán y las relaciones comerciales de 
Níeuloso Monardis y los Crombcrger con Córdoba. Todo 
ello induce a pensar que la compra de libros en esta ciudad 
no fue tan precaria como se creia, lo que sucede es que nos 
han quedado pocas referenc ias sobre libros en la documen-
tación y precisamente porque escasean los inventarios post-
monem durante este periodo, que son los instrumentos para 
relacionar todas las pertenencias que tenia el difunto y cuando 
se cnan hacen alusió11 a libros de horas, didácticos y de 
contabilidad de negocios. 
Los libros que se compraban en Córdoba tenían un 
variado abanico de destinatario.~ como nobles, oligarquías 
urbanas, burgueses como comerciantes y artesanos, clero 
regular y secular, y profesionales liberales y de la adminis-
tración. Los nobles, al ser el grupo con más posibilidades 
de acceso a la adquisición y lectura de libros, pudieron po-
seer bibliotecas más o menos amplias como la fonnada por 
don Pedro Fcmández de Córdoba, primer marqués de Priego, 
que fue inventariada en 1508, recogiendo un total de 268 
libros entre los que predominaban los de matiz religioso y 
las obras literarias e históricas de los clásicos latinos y ejem-
plares de Retórica, Fílosofia, existiendo también tratados 
de Medicina". Otra biblioteca comparable a la anterior, 
datada en 1544, fue la de don FranCISCO de Zúñíga, tercer 
duque de Béjar, constituida por 251 volúmenes, en su cas-
tillo de Belalcázar" . En otros casos referidos a la oligarquía 
cordobesa, tenían un número muy inferior de libros, como 
sucede con Pedro de Guzmán, veinticuatro de Sevilla, pero 
vecino de Córdoba, del que se citan 13 libros en el inventa-
rio reali'l.ado en 1479 y en el de Rodrigo Mejfa que figuran 
sólo dos. Las damas de la oligarquía tenian obras en su 
mayoría de finalidad rel igiosa, aunque también los había de 
carácter cultural y de artes culinarias. Así, en el inventario 
de Bienes de Isabel de Mesa, cspo!Wl del veinticuatro Juan 
de Sosa, realizado en 1494, figuraba un libro de Horas y 
oraciones, uno de rezar <<en que están las horas», otros 
ejemplares sin especificar materia y un libro de la Segunda 
Década (Décadas de Tito Livio), que junto con los Comen-
tarios de César, eran según J. Verdón, algunas de las obras 
históricas más leidas del momentoll . 
Los libros de Horas y de rezos son igualmente uti-
lizados por otros grupos como profesionales liberales, co-
lectivos religiosos, comerciantes y artesanos, pero también 
lo eran sermonanos y vidas de santos. Otros libros que se 
compraban en las librcñas cordobe as del momento fueron 
los dedicados a la enseñanza, tanto para la Escuela de Gra-
mática, que estnba en manos del cabildo catedraliciO. como 
en las escuelas conventuales, donde se formaba a los futu-
ros religiosos, y para los maestros que se dcdic.1ban a la 
en~eñon7FI de formtt .narticul;:¡r rn ~11c: r.fl~M n t"n 1 :'1~ r~1<:o:v-: 
de los alumnos, o incluso en tiendas utilizadas par• este 
fin"'. Entre estos libros se encuentran Partes y Principios 
de Cat6n, libro de texto y de formación moral y útil para los 
primeros pasos del aprcndiz.1jc, muy utilizado por los euro-
peos, Historia E••augélict• de Yuvenco y el Doctrinal que 
suponemos de Alejandro de Villadci, didáctico y elemental 
manual de grdmática latina, alcanzando gran éxito en la Baja 
,. CABRERA SÁNCHEZ M .• Nob/r:w, oligurquia ¡·poder eo Córdoba al final dt la Edad Mrdia, C6nloba. 1998, p. 398. 
J1 Es13 bibliou::ca y su inventario fue esludiada por QUtNTANILLA RASO. M1 C., *'La bibl ioteca del marqués de Priego (ISIS)~t, en La Espa1ia 
Mcdkvol. estudios dedicaclos o don Julio Gon:il/e:. 1, Madrid, t9SO, pp. 347·3Sl. 
-'! REDONDO, A .. nLa bibliothéquc Oc don Fr.tnchc.."' de: Zúniga Guzmán y Sotorno.yor. lroicCmc duc de Béj:m), M!!langes de la Casa de l'eM.:que;. /JI, 
Poris, t 967, p. t 5S. 
"CAI3REKA SÁN<.:HEZ. M .. Ob. cit .. pp. 41J0.40 1. 
" LEVA CUEVAS. J .. ulu enseñanzu ue las primeros t01r.c; en Córtlobo (>~slos XV-XVI)•. T<n::er Co•gr<Jo d< Historio de Aodaiucio, Córdoba. 200t, 
((..'11 prensa). Se hace alusión a un doc.umcnlo en el que Diego de Có.-clolJ-1, macsHO, se nhliga con ~iguc\ Rlti;o, el Rulli.o paro cn.s~:ñar a su hiJO !'edro a leer 
y escribir una cana. ra zon11blcmcntc. pagándole 400 mrs. al tillal y a<k:más. cada cuatro meses, d!C'Z mrs. po1ra el ICrtiO de la ucnda, local donde dab.1 sus 
lecciones, y llevar papel y tinla. 
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Edad Media dentro del sistema educativo11 • También se ven-
dían en las lihrerías libros técnicos de oficios como son de 
medicina y cirugía, de leyes, de albeitcrla, etc. que los apren-
dices de los relativos oficios podían utilizar durante el tiem-
po de su especialización y que en muchos casos los maes-
tros les entregaban al finalizar dicho pcríodo16 • 
En el tema de ocio eran muy frecuentes los libros 
de caballería y de carácter fantástico en todo el territorio 
español por lo que no sería extraño que los cordobeses es-
tuvieran interesados en este tipo de li teratura, por otra pane 
muy sugerente y evasivo de su vida cotidiana. 
A esto podemos añadir los libros que imprimió en 
este período analizado Jacobo Crombcrger, y que distribuía 
desde Sevilla, ya que como nos dice Clivc Griffin, la pro-
ducción de una imprenta importante proporciona informa-
ción sobre los hábitos de lectura porque los libros se publi-
can comercialmente cuando se cree que había suficientes 
lectores para comprarlos y cuando un editor piensa que hay 
una demanda, potencial o real, insatisfecha. Los libros cita-
dos por este investigador tratan de: 
Obras devotas y espirituales como Guías para con-
fesore.l, lmitatio Christi de Tomás de Kempis, Las Medita-
cioues y lt1 Doctrina Crisliaua atribuida a San Agustín, Las 
carw.1· de San Jerónimo, Los Diálogos y las Momles de San 
Gregario, Lucero de la vida crisliaua de Jiméncz de Prejano, 
Ejercitatorio de la vida espiritual de Jimcnet de Cisncros, 
VIra Christi de Ludolfo de Sajonia, Lns coplas de Vira Christi 
de Í1iigo de Mendoza, Retablo de la vida de Cristo de Juan 
de Padilla, y Libros de Horas )' de llagiogralla como Flos 
SauctOIU/11. 
Libros de caballería como Tristá11 de Leouis, El ca-
1}(11/cw Ci(ar, Amadís de Gaula, Espejo de Cllhal/erías, 
Palmeríu de ()/iva, cte. 
De moralidad y ((filasoliall como Fábulas de Esopo, 
Relatos ejemplares atribuidos a Bidpai, Los siete sabios de 
Rom11, La historia de la doncella Teodor, Los pmverbios 
atribuidos a Séneca, Los proverbios de Santillana, Visión 
ddectablc de /afilosofia de Alfonso de la Torre, Libm áureo 
de Marco Aurelio de Antonio de Guevara, De remediis 
utriu;que fortwwc de Petrarca, etc. 
Otros libros de ficción en prosa, pocsla seglar y 
drama como Coplas de Jorge Manríque, 1/istoria de Duobus 
amántibus de Eneas Silvio Piccolom ini, Fiammeta de 
Boccaccio, tradicionales cuentos medievales como La lris-
toria de la linda Me/asina, Cárcel de amor de Diego de San 
Pedro, Grisel y Mirabel/a de Juan de flores, El asno de oro 
de Apuleyo. 
Pliegos sueltos, material de bajo precio. La mayoria 
eran pliegos de los romances tradicionales o vi llancicos, tan 
en boga en la calle como en la corte de los Reyes Católicos. 
Otros contenían noticias en verso. Cuentos populares en 
prosa, Cómo 1111 nístico labrador engwió ll 111/U.\" mercade-
res. Tam bién pliegos sobre curas populares para la peste, 
oraciones, impresos oficiales, avisos, sermones como el 
conservado de Diego de San Pedro. 
Historia, Crónica del Cid, Crónica del conde Femán 
Ganzález, la narración de las guerras JUdías de Flavio Josefo, 
Vida de Alejandro Magno de Quinto Curcio, La lustoria de 
Roma de Erodiano de Siria, Crónica de Espa1ia abreviada 
de Diego de Va lera. Historia destructionis 7íviae de Guido 
dclle Colonne, traducción de Pedro Núilez Delgado. 
Obras utilitarias, Far.mlia de Lucano, lihro de texto 
muy popular en España, Las s111irae de Persio Flaco, Líber 
distichorum de Verino, Diccionario espaiiai-111/Ín de Ncbrija. 
lntJV<bJctiones /atilme, del mismo autor y muy populares, el 
muy usado Catón , cartillas para escolares. Los li bros 
litú rgicos con e l ritua l loca l, brev iarios, misales, 
procesionarios, manuales de bautismo. constituciones, el 
Salterio romano, Libros de horns. Obras legales y médicas: 
Ordcnan=as reales de Castilla, guias prácticas para ciruja-
nos, boticarios e incluso para los propios pacientes, como 
El tesoro de Jos pobres, guía médica del siglo XII I, El me-
nor daiiu de medicina de Alfonso Chirino de Cuenca. Alma-
naques que podían ser vendidos por vendedores ambulan-
tes. Libros de cocina, etc. 
Miscelánea, obras teológicas en lat ín como el 
Novamm defensiomnu doctrine beati tlrome de Aqrlino SJÍ-
per primo libro cententia111m questiones de Diego de Dcza 
así como obras geográficas, tratados de navegación y li-
bros de viajes como Los viajes de Marco Polo. 
A todo ello debemos agregar que los gustos y hábi-
tos de lectura en España no e ran peculiares de este país, 
sino en si militud con otros países europeos y que en este 
período de carácter conservador, dominaban obras escritas 
en la Edad Media o de composición imitativa de lo medie· 
val" . 
S. CONCLUSIONES. 
En el periodo analizado, Córdoba no tenia impren-
ta, quinís debido a su dependencia de Sevilla pero no a que 
fuese un mercado poco propicio a la venta de libros. Con 
una entidad artesano-comercial dentro del reino de Castilla, 
esta ciudad no pudo ser diferente a otras tantas que estaban 
en la misma situación y de las que ha quedado más constan-
cia en la documentación. De todas formas este período con-
serva muy pocos inventarios post-mortcm, los cuales po-
drian satisfacer estas referencias a libros, a lo que se agrega 
la poca cxplicitcz de los testamentos en los que escasamen-
te se alude a libros de horas o de contabilidad. siendo excep-
cionales los documentos que citan libros como los didácticos 
y de oficios. Aunque esto parezca reflejar un universo cor-
'
1 lb. Se mdica el documcnlo de 1483 en el que Alfonso MontL-sino se obl igo n cn~ñur ni hijo de Ju"n Rodrigu...:z t.lc Escobnr. cscrib~mo ¡xiblico de! 
Córrlnh.1, :1. lt."t.:r y escribir ~:u los siguicnlc:t textos: las partes y prjncifJiD di! Cat6tl y l'rti'CtJcn) Dnctriual n In q11c .~e leyere. 
~ AIIPCO, rN. 18·02, fol. 231v.·2J2r ' 1•183·07·04. En • .,. do<umcmo Alvor ~·cmándcz anncro hijo de Juan Manincz VCCIOO de San Andrés pone 
por apu:nd11 1..'()1'1 Pedro Martlncz :1\beitar y }l(rndor \oecino de la dicha collación i:l su hijo Cristóbal de 15 años de ~...Jad purJ que lt: cn!teiic su oficiu 
dur:mlc cualm ai\os y le de de com1.-r tx..-bcr H-stir y calzar'! vtcb razonable: )' 3( lin3\ que le de un ~ayn de pJño 1 S y un traslado de un cuaderno del 
ai!Jcm.·r ia de las prcgunl3s que penenettn al dtcho ofacio. 
" F~a dtvt~tón )' n:fercnc!as a los libros impl'CSIOs por Jacobo Crombcrger ha sido reahtada de acuerdo a lo e>.puesto por C GRIFFrN. en su obra cicada 
de los Crombcrscr. 
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dobés poco dado a la lectura y a la adquisición de libros, la 
realidad era diferente como nos indican el Padrón de 1509 y 
algunos documentos localizados en el Archivo Histórico 
Provincial de los que obtenemos una relación de libreros 
residentes en esta ciudad asi como de los lazos comerciales 
establecidos con libreros e impresores que tienen su domi-
cilio en Sevilla, en un periodo comprendido en tre 149 1 y 
1509. Estos libreros son: Juan de Castilla, Pedro de las Ca-
sas, Juan Gracia, Alonso Fcrnández, Lucas, Andrés del Pino, 
~icolás Alemanes y Alfonso de Mcdina, además del biblióli-
lo e importador de libros Nuño de Guzman, estos dos úl ti-
mos citados por M. Cabrera como indicamos antcrionnen-
tc. 
El comercio de libros entre Córdoba y Sevilla. con-
firmado por la mencionada documentación, se basa funda-
mentalmente en las relaciones establecidas por Niculoso 
Monardis, de Sevilla, y Nicolás Alemanes, miembro de los 
Cromberger y residente en Córdoba. Con respecto al pri-
mero debemos indicar que tenia una persona delegada para 
el cobro de lo que se le dcbiern en esta ciudad. No creemos 
que esto fuera por unas ventas esporádicas ya que mantenía 
importantes relaciones comerctales con otras ciudades es-
pañolas, sino que, contrariamente, el volumen de negocio 
con Córdoba debía ser lo suficientemente apetecible como 
para mantener n dtcho delegado. De Nicolás Alemanes, el 
hecho de pertenecer a la afamada fami lia de impresores 
Crombcrgcr, y residir en la calle Amtas de la collación de 
San :-Jicolás de la Axcrquia, también es indicio de que el 
comercio del libro debía ser tenido Ctl cuenta a la hora de 
valorar la impor1ancia que éste alcanzaría en Córdoba, ya 
que nos referimos a un período de comienzos de la impren-
ta en el cual el alcance de los libros no estuvo a niveles que 
con posterioridad se darian cuando ésta pudo lanzar al mer-
cado grnndcs ti rndas con costos menos elevados y al mis-
mo tiempo la alfabetización se fue extendiendo a amplias 
capas de la población. 
